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¿Q U E  PASAR A?
Esfa es ¡a p regunta  que  el m undo en tero  se estará haciendo hasta que  sea con­

stada la nota franco-ing lesa, p o r el g o b ie rn o  fascista ita liano.
C la ro  que  no parece esto lo  más natura l ante una nota más, pues bastante 

mpo se ha p e rd id o  con notas, comités, subcom ités, conferencias, asambleas y  de ­
as paños calientes.

Pero es que  en los ú ltim os días de  la semana que  ho y  term ina, han ocu rrido  
partam schos d e  ta l naturaleza, que  han im preso un ritm o ace lerado a las resoluciones de 

; democracias europeas, y  marcado al mismo tiem po  una ruta a seguir.
Parece ser, a nuestro en tender, que  las democracias esperaban conocer cuál se- 
a actiud  de  la gran potencia capitalista de  los Estados U n idos , ante los innu - 

srables a trope llos p o r parte de  los países fascistas. Y  la incógn ita  se ha despejado 
n una c la ridad  y firm eza, que  no de ja  lu g a r a dudas.

La g ran  dem ocracia norteam ericana p o r boca de  su Presidente Roosevelt, ha 
hiado y  ha fija d o  posiciones.

En el discurso se ha acusado a los estados to ta lita rios  de  v io ladores d e  pactos 
ernacionales, que de b ie ron  ser siem pre sagrados; se ha señalado el crim en que 
jonen los bom bardeos d e  poblaciones civ iles y  se ha llam ado la atención sobre 
introm isión de  unos países en las guerras c iv iles de  otros, habiéndose hecho una 
mada al m undo entero en nom bre de  la c iv ilización,«para realizar una ofensiva

II •
paz .
Ing laterra y  Francia se han sentido respaldadas y  asistidas po r esta gran po ten - 

I y  han sa lido  de  su marasmo, ex ig ie n d o  una pronta y  clara contestación a la Ita- 

fascista.
Así está el m undo, y  nosotros estamos d o n de  estábamos. En nuestros puestos, 

>ntos a aplastar al Invasor.
Ayuntamiento de Madrid
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A L G U N A S  M O D A L I D A D E S  
DEL C O M B A T E  O F E N S I V O

A T A Q U E  Q U E  P A R T E  D E  U N A  B A S E  S IT U A D A  A  
C O R T A  d i s t a n c i a  D E  L A S  P R IM E R A S  O R G A N IZ A -  
CIO~\ES E N E M IG A S .— Cuando la fuerza se encuentra en esta 
situación, e l  ataque adopta la forma de asalto; a esto se llega cuan­
do el efecto  material y  moral del fuego y del avance no son sufi­
cientes para que el enemiáo abandone sus posiciones; es entonces 
cuando se precisa el asalto, esto es la fase deci'iva d é la  lucha y 
constituye un acto violento y brutal para el que el infante debe es­
tar preparado física y moralmente, poniendo a contribución todas 
sus energías, su valor y  su espíritu ofensivo; va a resolver en ese 
momento del ataque la razón de su avance a través de su zona de 
combate, soportando pérdidas, fatigas y privaciones, resarciéndose 
de ellas con creces al arrancar, hasta algunas veces, e l  cuerpo a 
cuerpo la vicforia al adversario.

Algunas veces el asalto no tiene éxito por falta de preparación 
o por encontrarse la infantería sin poder pasar algunas defensas 
enemigas que sean imposible de atravesar con sus propios medios; 
las olas de asalto se hacen fuertes en el terreno alcanzado y  lo de­
fienden  a toda costa, pues nuestros soldados han de hacer en todo 
momento caesfión de honor no dejándoselo arrebatar en espera d« 
volver a emprender después de ana intensa preparación por el 
fuego o de la acumulación de los medios necesarios (en algunos 
casos hasta los zapadores) para destruir las defensas que se opon­
gan a su avance y  del resultado de la maniobra que efectúen otras 
fuerzas para emularlas.

Los escalones de reserva  ayudan al de fuego a conservar el te ­
rreno, oponiéndose tenazmente a todo contraataque enemigo y re­
levan y refuerzan al escalón de fuego si el desgaste sufrido asilo

Debe situarse la infantería lo más próxima posible a las lineas 
enemigas para lanzarse al asalto, pero no tanto que el fuego de la 
preparación artillera dirigido contra las primeras organizaciones 
contrarias pueda alcanzarla.

Las unidades se colocarán /rente a sus objetivos, y protegidos 
los distintos escalones en paralelas de partida, dispuestas a cortas 
distancias unas de otras.

E s conveniente que los trazados generales de las paralelas sean 
normales a la dirección del ataque, a fin de evitar los movimientos 
oblicuos.

• Se proporcionará a tas unidades para llegar a las paralelas de 
partida, y para su abastecimiento una red de comunicaciones dee- 
enfiladas y  en número proporcionado a los efectivos; se dispondrá 
de los observatorios necesarios para la preparación y  ejecución del 
ataque; se organizará la base de fuegos de la unidad y su plan de 
empleo, el mando, enlaces y  transmisiones; se proporcionará a la 
fuerza antea y durante el ataque loa medios indispensables para 
subsistir y  combatir.

Esta fase del ataque se prepara mediante un potente fuego y con 
arreglo a lo que mencionaba en mis artículos publicados en 
A V A N C E  referentes a este tema.

E l ataque debe ser sobre todo e l frente (procurando sea lo más 
extenso posible), salvo en aquello^ puntos muy sólidamente ocu­
pados, que se batirán con un potente fuego- entre tanto otras uni­
dades loa desbordan y atacan por los flancos.

E l éxito  debe buscarse a ser posible tanto en lo repentino de su 
desencadenamiento como en la potencia y velocidad, pero sin de­
trimento del m étodo y del orden, y sus fases deben sucederse rápi­
damente a fin de impedir al enemigo el establecerse en una nueva
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E l Jefe accidental de la Brigada, 

José M .J IM E N E Z

A  I u c K a r| 

t o d o s
Ruido de plato.s y algarabía» 

Un café donde el combatienuj 
venido hoy de las trincheras ol­
vida entre sorbo y sorbo de cafél 
las tragedias del frente. Mañanal 
marcharán y volverán a conocer | 
los sinsabores de la tétrica gne' 
rra, pero ¿qné importa el mara­
ña? Disfrutemos hoy, borrcmo>| 
el recuerdo del pasado y no pen'i 
sernos en el mañana, que puede 
amanecer frió  y turbio. ¿Hérod

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E Pág. 3

ID excépticos? lA mediasl Hay 
my buenos camaradas en cuyos 

Urazones arde viva la llama del 
¿io contra las leyes tiránicas de 

los opresores. También los hay 
oe menos dinámicos en conté- 
ido espiritual prefieren la al- 
arara dei bollicio callejero y el 
;ticbareo de bar ai tableteo de 
s ametralladoras.
Aquellos son los hombres que 
evan en la mano la antorcha 
om inosa cuyas irradiaciones 
Inmhra el horizonte del futuro, 
ibre de esclavos y tiranos. Ellos 
erán los que guíen a las genera- 
iones venideras por el camino 
e la redención, emancipación y 
erfección humana. Estos son 
os esclavos de siglos de vejacío- 
les y que hoy, a pesar de todos 
os esfuerzos que nos legaron 
os grandes sabios de ia revolu- 
ión proletaria, son todavía in- 
;apaoes de sacudir el yugo de su 
oísera esclavitud. Son los semi- 
lombres que ^on tal de salvarse 
10 vacilarían en huir, aun cuan-
10 su huida trajera com o cense- 
luencia el triunfo del fascismo.
Lenin—en los primeros— , tíc- 

les el prototipo de tu raza y de
11 o b r a  gigantesca. Descansa 
Tanquilo el sueño de la eterni* 
lad, que tus discípulos, a los que 
lejastes tu obra, caminan .segu- 
os y serenos por los senderos 
idvcrsos de la lucha, predicando 
:n doctrina, la cual en un día no 
Quy lejano verá coronado todos 
US esfuerzos. Los segundos si 
10 son la antítesis de tu doctri- 
la, tampoco son los afirmadores 
) defensores de tu tesis.

Manuel PALANCO 
ivadido de las filas facciosas.

C a m a r a d a s  d e  
3 2  B r i g a d a

l a

En ia orden del día 21 del pa­
sado se publica el ascenso de Jefe 
de Brigada a Jefe de D ivisión al 
camarada Toral, que hasta estos 
momentos nos ha venido man­
dando desde que relevaron a nues­
tro primer Jefe, el popular gene­
ral Mangada; yo os pido que lo 
mismo que en Navalperal obede­
cíam os ciegamente las órdenes 
que nos daba nuestro padre, como 
gen era lm en te  le llamábamos, 
igual que h em os ohedecido a 
nuestro Comandante Jefe de la 
Brigada, camarada Toral, al que 
le debemos los triunfos obtenidos 
en Quijorna, Brúñete, y  última­
mente en Codo y  Belchite, la mis­
ma disciplina y  obediencia que 
hemos tenido a estos dos jefes del 
Ejército del Pueblo, debemos to­
dos de tener al nuevo jefe que el 
A lto Mando n o s  indique, que 
ellos sabrán enviarnos uno como

al nombre de nuestra Brigada le  
corresponde, así que no debe de­
caer nuestra m ora l combativa 
porque se lleven un jefe tan que­
rido por nosotros, que cuando el 
Mando Superior lo destina a otro 
sitio es porque hace más falta que 
aquí; de este ascenso debemos es­
tar orgullosos todos los que per­
tenecemos a la 32 Brigada, por­
que con nuestra gesta de valor y 
heroísmo hemos contribuido al 
triunfo de nuestro gran Jefe T o ­
ral, que a la par que es suyo ese 
gran honor, es nuestro.

De modo que, camaradas, obe­
diencia y  fe en los mandos, que 
ellos nos llevarán a la victoria 
sobre el fascio mundial. 

iViva el Ejército Pqpularl
Lorenzo R O S A L E S

Soldado de la 4.® compañía 
del 127 Batallón.

D E F IC IE N C IA  Q U E  
H A Y  que S U B S A N A R

escrib ir
interés

’abía. 
[ieatej 
)S o1- 
t eaíél 
maoB 
aoctri 

gw|
naña-j
■cniosk
jpeD-l
puedel
éroe il

C am aradas so ldados: A l  
estas líneas só lo  me guía  •  
de  hacer to d o  lo  p os ib le  p o r espe­
c ifica r de  una fo rm a clara, cuá l d e ­
be ser el com portam ien to  d e i so l­
dado  que  hoy está encuadrado  den­
tro  de  las unidades de l E jé rc ito  del 
Pueb lo .

H em os de pensar que nuestro 
E jé rc ito  no  es un e jé rc ito  más, sino 
lo d o  lo  con tra rio , p o r muchas razo- 

de  ellas, y  qu izá  la másnes; una

los p rin c ip io s  oe 
a com posic ión  so-

.amarada rec ufa, el fascismo no 
quiere que sus soldados fengan cu - 
fura. Nosofros combafimos el analía- 
befismo y para ello fe damos maes­
tros,escuelasy maferial deenseñanza

fundam enta l, son 
nuestra lucha y  I 
c ia l de  nuestras unidades. Está d e ­
m ostrado q ue  los que h o y  com po ­
nem os nuestro E jé rc ito  tenem os to ­
da  aque lla  a u to rid a d  que  los ca­
to rce  meses de  lucha ha d a d o  a 
nuestros com batientes, pe ro  d icha 
a u to ridad  no  es co m p ie n d ida  por 
muchos camaradas que  en a lgunos 
m om entos desprestig ian con sus ac­
tos la buena  marcha y  eficacia de 
nuestro E jército .

T e n e m o s  e j e m p l o s  concretos 
cuando  la fuerza descansa en pue­
b los de  la re tagua rd ia ; es a q u í d on ­
de  surgen actos de  inm ora lidad , co­
m o es la  em briaguez. H a y  que cor­
ta r esto inm ed ia tam ente  y  com pren ­
d e r e l pape l tan  im portan te  que  un 
so ldado  de l P ueb lo  desempeña en 
estos m om entos po rqu e  atraviesa 
nuestra pa tria .

C A R D E N A S

Ayuntamiento de Madrid
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C  o n t r a s \ e  s
Resalta en toda su crudeza la 

conducta  observada entre la juven­
tud combatiente, que co n  girones 
de su propia carne lucha en los 
frentes de batalla para arrojar del 
suelo patrio a los invasores y  cons­
truir una vez terminada la guerra 
una España más cuita, justa y hu­
mana, d o n d e  no  haya niños sin 
pan, ni hom bres sin cultura y  tra­
bajo, lacras sociales que los fascis­
tas, representantes genuínos de la 
burguesía, intentan seguir llevando 
a la práctica, esclavizando a la m a ­
sa trabajadora del mundo. El Ejér­
cito de la República , representante 
genuino de los  trabajadores, sin dis­
tinción de matices políticos, con una 
organización y  disciplina, lucha de­
nodadam ente pleno de entusiasmo, 
procurando diariamente superar ia 
labor  llevada a cabo. Jefes, o f ic ia ­
les, clases y  so ld ad os  se sienten 
avaros de su prop io  trabajo y  con  
p 'ena  responsabilidad de los  m o­
m entos porque atraviesa España 
permanecen en  sus puestos sin que 
en e l lo s  hagan mella ni los  fríos del 
invierno ni los  rigores del verano.

Y en contraste, calles de Valencia 
0  cualquier otra capital, pantalones 
b i e n  p lanchados, am ericanas de 
m agnifico corte, pe lo  ondulado, lu­
juria en los o jo s  y  grosería en las 
palabras, parásitos de la sociedad;

son  los torpeadores de la guerra, 
son los que procuran sabotear las 
órdenes del G ob ierno , son los hijos 
de los acaparadores que se resisten 
a cumplimentar las órdenes en ma­
teria de subsistencias, los que creen 
que la guerra es para que la haga­
mos nosotros, sin que ellos tengan 
más misión que la de enriquecerse

a cesta de la sangre de nuestr 
hermanos; no, canallas, n o , habii 
segunda vuelta, no  ha de haberla, 
entonces, lay de vosotrosi, atesoii 
cuanto queráis, recrearos en la co: 
templación de vuestro tesoro, q 
una vez v ictoriosos esos  bravos nn| 
chachos, que h-m puesto en la coi 
tienda cuanto son y  cuanto vala 
sabrán pediros cuentas de vue&t 
conducta.

M. S. GARCIA DEL REAL

H E R M A N O S  DE E N F R E N T
L o s  berm artos q u e  lu ch á is  
en f ila s  d e  los  tra id o re s  
pasaros a n u e s tro  la d o , 
q u e  som os los de fensores.

D e  la  paz de  nuestra  España 
y  ta m b ié n  d e l m u n d o  e n te ro , 
lo g ra r  e l d ía  d e  m añana 
lo  q u e  n o so tro s  que rem os .

H e m o s  c o g id o  en B e lc b ite  
más d e  d o sc ie n to s  h e ridos ; 
p re g u n ta rle s , si que ré is , 
e l t ra to  q u e  h a n  re c ib id o .

V o s o tro s  m ism os sabéis 
q u e  co g im o s  p ris io n e ro s , 
y  p a ra  q u e  os convenzá is  
h a b la r  si p o d é is  co n  e llos .

N o s o tro s  n o  som os m a los

co m o  os d ic e n  vues tros  jefes, 
noso tros  to d o s  lucham os 
p o r  lo  q u e  nos pe rte n e ce .

A s f  q u e  n o  hace rles  caso 
en  nada  d e  lo  q u e  os d ig a n , 
y  s in  p e n sa rlo  más t ie m p o  
pasaros a nuestras filas .

C re o  q u e  os d a ré is  y a  cuenta 
lo  q u e  noso tros  que rem os : 
enseña r a l q u e  no  sabe 
y  a l q u e  lo  im p id a , m o le r lo .

D isp e n sa d m e , cam aradas, 
si a lg u n a  fa lta  e n con trá is , 
y  v e n id  a c o rre g ir la , 
cu a n d o  vo so tro s  podá is .

F e lic ia n o  M U Ñ O Z  

S a rg e n to  d e  S a n id a d  M il i ta r .

= \ T I

La d isc ip lin a  e n tre  n o s o tro s , o 
una necesidad pa ra  o b te n e r 

la v ic to r ia ,  nunca una cadena qu 
a m a rre  y c a s tre  n u e s tra  L I­

BERTAD de SERES CONSCIENTE
= 1
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